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V O C E S



Carlos Jair Guazá (Administrador de Negocios, 2018)
En el momento que ingresé al Fondo de Juventud y Construcción de Paz, venía con unos          
conocimientos en el ejercicio comunitario que bajo el acompañamiento de mi organización y 
otros líderes y/o lideresas logré adquirir con mucho esfuerzo, sin embargo, requería                   
complementar y afianzar esos conocimientos desde la visión científica y poder aprender o     
desaprender metodologías, formas y conceptos que me permitieran seguir apostándole al     
fortalecimiento de los procesos comunitarios del oriente de Cali, que día a día, se la luchan por 
combatir el conflicto y la violencia existente en nuestros sectores en medio de condiciones de 
vulnerabilidad. 

A lo largo del proceso académico en la Universidad ICESI, logré conocer personas con mucha 
capacidad intelectual, desde el estudiantado, como el cuerpo docente. Sin embargo, pocos 
con la sensibilidad social y humana, lo cual me parece un valor vital y esencial para poder                  
relacionarnos con las otras personas, valores que día a día logro promover en mi equipo de 
trabajo al interior de Titanio y en los espacios en los que me encuentre desarrollando alguna 
actividad laboral. Por tanto, considero que este elemento, dar valor a lo humano, debe ser 
parte de nuestra filosofía de vida.  El paso por esta institución académica me mostró que SI se 
puede un mundo para todos entre diferentes, teniendo en cuenta que es una universidad que 
en sus inicios el acceso de personas de escasos recursos era inviable.

“Estoy seguro de que esta oportunidad 
llegó en el mejor momento, donde 
tenía la lucidez,     apostándole a pre-
sentar nuevamente el ICFES para 
poder obtener una oportunidad de 
Beca. También motivado por mis fami-
liares más cercanos, empujándome a 
avanzar en lo académico, dado que 
ya había abandonado o desertado los 
estudios por dedicarme a seguir reali-
zando    gestiones para la comunidad 
cultural del oriente y específicamente 
la comunidad del Hip Hop en Cali” 
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Carlos Jair Guazá (Administrador de Negocios, 2018)
En el momento que ingresé al Fondo de Juventud y Construcción de Paz, venía con unos          
conocimientos en el ejercicio comunitario que bajo el acompañamiento de mi organización y 
otros líderes y/o lideresas logré adquirir con mucho esfuerzo, sin embargo, requería                   
complementar y afianzar esos conocimientos desde la visión científica y poder aprender o     
desaprender metodologías, formas y conceptos que me permitieran seguir apostándole al     
fortalecimiento de los procesos comunitarios del oriente de Cali, que día a día, se la luchan por 
combatir el conflicto y la violencia existente en nuestros sectores en medio de condiciones de 
vulnerabilidad. 

A lo largo del proceso académico en la Universidad ICESI, logré conocer personas con mucha 
capacidad intelectual, desde el estudiantado, como el cuerpo docente. Sin embargo, pocos 
con la sensibilidad social y humana, lo cual me parece un valor vital y esencial para poder                  
relacionarnos con las otras personas, valores que día a día logro promover en mi equipo de 
trabajo al interior de Titanio y en los espacios en los que me encuentre desarrollando alguna 
actividad laboral. Por tanto, considero que este elemento, dar valor a lo humano, debe ser 
parte de nuestra filosofía de vida.  El paso por esta institución académica me mostró que SI se 
puede un mundo para todos entre diferentes, teniendo en cuenta que es una universidad que 
en sus inicios el acceso de personas de escasos recursos era inviable.

Creo sin temor a equivocarme que las personas que pasen por esta institución deben             
aprovechar al máximo sus recursos técnicos y físicos, pero también encontrar ese eco con         
las personas sensibles a la causa sin buscar pesares, sino desde una apuesta a la inclusión y al   
mejoramiento de la calidad de vida de otros a través de sus conocimientos, alianzas y sobre 
todo amistad verdadera. También creo que es importante que la experiencia estudiantil en 
curso, la pueda compartir con mis seres más queridos porque ellos han sido el soporte durante 
todo ese proceso, donde he tenido dificultades, pero también muchos aciertos y emociones 
frente a cada paso dado. A mi modo de ver, fue muy importante continuar con esa relación 
directa con Titanio, mi organización, porque finalmente es donde logré validar mis                        
conocimientos, sin desconocer que es vital tener una visión global del entorno porque es ahí 
donde uno se asienta y combina lo aprendido, lo cual permite determinar el accionar o campo 
de acción y enfoque de lo que quiero ser. 

¡Finalmente, creo que es bueno compartir con las personas que están detrás de estos                
“impulsos”, ¡NO como financiadores, sino como colaboradores para un propósito personal, van 
de la mano, caminan juntos y la luchan juntos! 

Me encuentro inmensamente agradecido con todos los colaboradores que hicieron parte de 
este camino, de este trasegar con sus dificultades, pero también con sus alegrías y muchas            
emociones, sin ellos no podría expresar todo esto, y son muchos, pero darles unas inmensas     
gracias al Presidente del BBVA que creyó en esta iniciativa a todo riesgo, a todas las personas 
que desde esa casa llamada MANOS VISIBLES acogieron mi apuesta por un propósito de ser     
profesional y en especial a la Dra. Paula Marcela Moreno, quien simplemente vio en mi un ser 
humano con ganas de salir adelante en medio de un enredo de ideas locas, a mi familia, Mi 
madre, mi padre, hermanos que siempre estuvieron dándome ánimos y apoyo para continuar, 
a mi hermano Mauricio por estar incondicional “pa’ las que sea”, a mi esposa, Elena María 
Moreno, por ser mi compañera de estudio, mi sombra que nunca desapareció para no flaquear 
en esos momentos difíciles y por darme una motivación más para crecer como persona y hablo 
de mi hija Samara Alejandra, pero finalmente todo esto se lo debo a Patricia Álvarez, la cual 
siempre llevaré en mi corazón y quien fue quien me sonrió y me dijo ahora eres mi MANO VISIBLE. 
Te recordaré por siempre…
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Diana Tróchez (Socióloga, 2017) 
La beca Fondo Juventud y Construcción de Paz es una oportunidad para iniciar una nueva 
vida. Considero que lo anterior es lo más enriquecedor que tiene este fondo. No cabe duda que 
este proyecto tiene muchas otras ventajas y beneficios para el becario y su familia, pero para 
mí lo más bello de esta iniciativa es que te llena de ESPERANZA.

Mi nombre es Diana Sofía Tróchez. Soy Becaria del Fondo Juventud y Construcción de paz. He 
vivido toda mi vida en el distrito de Aguablanca en Cali- Colombia y cuando ingresé al fondo 
tenía 18 años, ahora tengo 23. Recuerdo que cuando terminé mi bachiller la pregunta que me 
hacía era ¿ahora qué? ¿Qué me espera siendo mujer y viviendo en uno de los sectores más 
excluidos de mi ciudad? Los días pasaban y las respuestas iban llegando: trabajar, formar hogar, 
estudiar. 

Para mi ventaja, crecí con unos padres comprometidos con su hogar. Así que ellos me              mo-
tivaban porque escogiera de respuesta estudiar para que me capacitara y saliera adelante. 
Pero cómo, con qué recurso. En este vaivén se encerraban mis cuestionamientos en esos días.  
Las oportunidades parecían más como una meta a alcanzar. Estudiar no se desprendía de la 
idea de trabajar. Realmente, para esa época mí proyecto de vida se veía limitado por la           
escasez de recursos, por la exclusión social en la que había crecido, por llevar una vida donde 
la violencia y la desigualdad social eran una realidad.

Ahora tengo 23 años y aunque sigo viviendo en el distrito ahora la escasez no es un limitante 
para mi proyecto de vida. La beca no solo me brindó la oportunidad de estudiar y                        
capacitarme, sino que hizo que me introdujera en una nueva vida, en espacios que nunca 
hubiera imaginado llegar cuando tenía 18 años. 
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Mi familia me acompañó en este proceso, fue mi pilar en los momentos difíciles cuando sentía 
que no podría terminar. Hoy en día, ellos tienen otra idea sobre las posibilidades que hay en el 
mundo, en las ofertas a las que se pueden acceder y las cosas que se pueden hacer. Así, la 
forma de ver la vida en mi familia se abrió desde mi testimonio. Pero ellos no fueron los únicos 
transformados, mis conocidos tanto en el barrio como en la universidad se dieron cuenta de la 
existencia de dos mundos que parecen tan distintos pero que conviven en un mismo espacio, 
Cali.

El Fondo Juventud y Construcción de Paz es una iniciativa que permite cerrar las brechas de la 
exclusión social. Ahora a mis 23 años sé que hay muchas dificultades pero que las                     
oportunidades son eso oportunidades, porque mi panorama acerca de la vida cambió, porque 
sé que los recursos económicos no son un determinante, que existen otros medios, que hay 
mucho por hacer y mucha gente trabajando por ello, que hay otra vida donde cada uno puede 
aportar un granito de arena para construir un mundo mejor.

Por ende, en este momento, cuando estoy a punto de terminar el proceso que empecé hace 
cinco años, decidí aventurarme en una práctica que me permitiera trabajar por mi país. Así, 
desde la idea de construir paz, llegué al programa Manos a la Paz y me fui a trabajar por el 
Chocó. Ahora, gracias a lo que en papel es llamado un Fondo, yo he podido dar de lo         
aprendido a otras personas, que al igual que yo a mis 18 años, también necesitan ver otra cara 
de la vida.
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Carlos Jair Guazá (Administrador de Negocios, 2018)
En el momento que ingresé al Fondo de Juventud y Construcción de Paz, venía con unos          
conocimientos en el ejercicio comunitario que bajo el acompañamiento de mi organización y 
otros líderes y/o lideresas logré adquirir con mucho esfuerzo, sin embargo, requería                   
complementar y afianzar esos conocimientos desde la visión científica y poder aprender o     
desaprender metodologías, formas y conceptos que me permitieran seguir apostándole al     
fortalecimiento de los procesos comunitarios del oriente de Cali, que día a día, se la luchan por 
combatir el conflicto y la violencia existente en nuestros sectores en medio de condiciones de 
vulnerabilidad. 

A lo largo del proceso académico en la Universidad ICESI, logré conocer personas con mucha 
capacidad intelectual, desde el estudiantado, como el cuerpo docente. Sin embargo, pocos 
con la sensibilidad social y humana, lo cual me parece un valor vital y esencial para poder                  
relacionarnos con las otras personas, valores que día a día logro promover en mi equipo de 
trabajo al interior de Titanio y en los espacios en los que me encuentre desarrollando alguna 
actividad laboral. Por tanto, considero que este elemento, dar valor a lo humano, debe ser 
parte de nuestra filosofía de vida.  El paso por esta institución académica me mostró que SI se 
puede un mundo para todos entre diferentes, teniendo en cuenta que es una universidad que 
en sus inicios el acceso de personas de escasos recursos era inviable.

Mi familia me acompañó en este proceso, fue mi pilar en los momentos difíciles cuando sentía 
que no podría terminar. Hoy en día, ellos tienen otra idea sobre las posibilidades que hay en el 
mundo, en las ofertas a las que se pueden acceder y las cosas que se pueden hacer. Así, la 
forma de ver la vida en mi familia se abrió desde mi testimonio. Pero ellos no fueron los únicos 
transformados, mis conocidos tanto en el barrio como en la universidad se dieron cuenta de la 
existencia de dos mundos que parecen tan distintos pero que conviven en un mismo espacio, 
Cali.

El Fondo Juventud y Construcción de Paz es una iniciativa que permite cerrar las brechas de la 
exclusión social. Ahora a mis 23 años sé que hay muchas dificultades pero que las                     
oportunidades son eso oportunidades, porque mi panorama acerca de la vida cambió, porque 
sé que los recursos económicos no son un determinante, que existen otros medios, que hay 
mucho por hacer y mucha gente trabajando por ello, que hay otra vida donde cada uno puede 
aportar un granito de arena para construir un mundo mejor.

Por ende, en este momento, cuando estoy a punto de terminar el proceso que empecé hace 
cinco años, decidí aventurarme en una práctica que me permitiera trabajar por mi país. Así, 
desde la idea de construir paz, llegué al programa Manos a la Paz y me fui a trabajar por el 
Chocó. Ahora, gracias a lo que en papel es llamado un Fondo, yo he podido dar de lo         
aprendido a otras personas, que al igual que yo a mis 18 años, también necesitan ver otra cara 
de la vida.

Jennifer Silva Jaramillo (Politóloga, 2018) 
Mi nombre es Jennifer Silva Jaramillo, tengo treinta años y hago parte de los becarios del Fondo 
Juventud y Construcción de Paz, creado por Manos Visibles, con el apoyo del BBVA y las           
universidades ICESI y EAFIT. Mi ahora es lo que nunca pensé que fuera, pero acciones                 
pertinentes crearon oportunidades inevitables. Pensaría usted que no hay mayor desgracia en 
el mundo contemporáneo, que ya naciendo “Negro” y pobre, en una sociedad tan                 
fragmentada como la nuestra, a una le diera la necedad de volverse lesbiana, o tal vez sin 
tener que poner etiquetas, a una le diera por sentir diferente. Pero pienso, que para luchas         
vivimos, sino seguiremos siendo invisibles en aquellos espacios que demandan una voz                 
femenina más fuerte y por supuesto seguiremos siendo invisibles, en los mismos espacios             
comunes en donde se nos envolata la vida. Allí por ejemplo murió mi abuelita, en la privacidad 
de su casa, con el corazón en la cocina. No quiero decir que esto esté mal, pero la pobre nunca 
se permitió sentir, ni hacer fuera de lo políticamente correcto. En cambio, yo lo experimento 
todo, porque nunca me he sentido inferior por ninguna forma de exclusión, ni por pobre, ni por 
“Negra”, ni por humana.

De los enigmas de la vida, me sorprenden aquellas eventualidades que suceden sin explicación 
alguna, pero que parecen devenir de alguna reacción en cadena. Estoy a un paso de             
graduarme como politóloga de una de las universidades más prestigiosas de la ciudad y  
recuerdo que hace más o menos 20 años atrás, esta oportunidad se me presentaba como un 
futuro difuso, pero no imposible. Venía con mi padre en el bus de Jamundí a Cali por la avenida 
cañas-gordas, cuando alcancé a divisar desde mi ventana una torre, que para mi edad se 
erigía majestuosa hasta el cielo de las imposibilidades. Ante la curiosidad, le pregunté a mi 
papá, ¿qué quedaba ahí en ese edificio? A lo que él muy escuetamente respondió: - Mami, eso 
es una Universidad de “ricos”- Sin saberlo, quizá mi padre con sus palabras me planteaba para 
ese momento, un futuro dicotómico, un problema dual ante una realidad inmutable y un deseo 
inconcebible. Pero nada está escrito y de azares está hecho el aquí-ahora, siempre inquieto y 
sorprendente, y bueno tal vez no, tal vez tan sólo tomé el camino correcto desde siempre, seguí 
las señales indicadas para construir quien soy en este mar de causalidades.
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Carlos Jair Guazá (Administrador de Negocios, 2018)
En el momento que ingresé al Fondo de Juventud y Construcción de Paz, venía con unos          
conocimientos en el ejercicio comunitario que bajo el acompañamiento de mi organización y 
otros líderes y/o lideresas logré adquirir con mucho esfuerzo, sin embargo, requería                   
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De los enigmas de la vida, me sorprenden aquellas eventualidades que suceden sin explicación 
alguna, pero que parecen devenir de alguna reacción en cadena. Estoy a un paso de             
graduarme como politóloga de una de las universidades más prestigiosas de la ciudad y  
recuerdo que hace más o menos 20 años atrás, esta oportunidad se me presentaba como un 
futuro difuso, pero no imposible. Venía con mi padre en el bus de Jamundí a Cali por la avenida 
cañas-gordas, cuando alcancé a divisar desde mi ventana una torre, que para mi edad se 
erigía majestuosa hasta el cielo de las imposibilidades. Ante la curiosidad, le pregunté a mi 
papá, ¿qué quedaba ahí en ese edificio? A lo que él muy escuetamente respondió: - Mami, eso 
es una Universidad de “ricos”- Sin saberlo, quizá mi padre con sus palabras me planteaba para 
ese momento, un futuro dicotómico, un problema dual ante una realidad inmutable y un deseo 
inconcebible. Pero nada está escrito y de azares está hecho el aquí-ahora, siempre inquieto y 
sorprendente, y bueno tal vez no, tal vez tan sólo tomé el camino correcto desde siempre, seguí 
las señales indicadas para construir quien soy en este mar de causalidades.

Lo que sí es cierto es que ya fuese por destino o por azar, siempre he estado acompañada de 
manos visibles, manos que me han brindado la oportunidad de explorar otras posibilidades. De 
imaginar otros futuros posibles, sin que mi accionar se vea determinado por el interés que, en la 
mayoría de veces, prima y responde a una conducta social, una fuerza común exterior que nos 
indica el hacer, “el deber hacer”. Estas manos siempre han estado presentes a lo largo de mi 
vida, en forma de familia, de grupos comunitarios, programas de intervención, colectivos,            
líderes, instituciones públicas y privadas entre otras que han abierto el camino para estar hoy 
donde estoy, cambiando determinismos gramaticales, narrativos, que en ocasiones terminan 
definiendo por cuestiones de cultura,  costumbre y/o ley, unas formas de hacer, ser y sentir y no 
otras, ya que las otras yacen en el umbral de lo socialmente catalogado como “anormal", 
“amoral”, “inapropiado”, “inconveniente”… Sin futuro. 

Así que, agarré calle a lo bien, porque sentí que la casa me llenaba de miedos, es decir, de 
ignorancia y yo quería saberlo todo. Entonces salí a ver el mundo con mis propios ojos, utilizando 
las herramientas que tenía a la mano para sentir con todo mi ser, para vivir como se debe, con 
la curiosidad por delante y como dice mi papá, sin nervios; porque el que teme, se pierde la 
oportunidad de explorar y conocer el otro lado de las cosas. Nunca hubiese expresado mi sentir 
disímil, ni hubiese agarrado luchas contracorrientes. Pero no fue así, vencí paradigmas y          
sentencias que no me hubiesen permitido construir una historia diferente, una que me permite 
ser hoy referente, un ejemplo de que las chicas si podemos “comernos el mundo” cuando    
queramos, aunque la realidad apremiante de las cosas, nos indiquen lo contrario.
 
El agradecimiento a todas esas manos que me han ayudado a construirme y a construir lo que 
será mi futuro, es enorme. Gracias infinitas por hacer visibles otros mundos posibles, por creer 
que aquellos que no parten de las mismas oportunidades, tienen en su corazón fuego, para 
querer cambiar en su vida las miserias por fortunas.
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Julián Andrés Guiral (Sicólogo, 2018) 

La oportunidad de adelantar estudios en una universidad tan prestigiosa como lo es EAFIT, 
evidentemente repercutió de manera radical en mi vida. Por mi parte, puedo decir que 
además de lo valioso que de por sí ya tiene esta oportunidad, a mí me llegó en un momento 
bastante significativo. Por avatares de la vida, me encontraba en una difícil situación que a 
partir de este beneficio fue solventándose poco a poco. 

Durante el proceso de formación he logrado canalizar muchas de las energías que he invertido 
en mi proceso social, a saber, Hidra de Lerna, para darle una proyección más profesional e       
integrativa. Cuando digo integrativa, me refiero a la posibilidad de integrar en éste todos los 
conocimientos profesionales y de vida que he adquirido en la universidad. Lastimosamente mi 
proyecto social se ha visto afectado por las transiciones de gobierno que interrumpen los        
procesos ya consolidados del municipio. Sin embargo, estoy proyectado en independizar la 
escuela. 

Retomando el tema de mi experiencia, el cumplimiento óptimo de mis compromisos con 
respecto a lo académico me ha posibilitado grandes oportunidades en EAFIT. Por ejemplo, en 
el año 2015 tuve la oportunidad de ser profesor de un diplomado que dicta el CEC en convenio 
con el pregrado de psicología y la Gobernación de Antioquia. El diplomado estaba dirigido a 
músicos interesados en el tema de la enseñanza. El pregrado de Sicología, tenía a cargo el 
módulo de “arte y sicología” y gracias a mi desempeño y labor social tuve la oportunidad de 
dictar este módulo con dos profesores más del pregrado. Esta experiencia fue muy formativa e 
interesante, aprendí muchas cosas y reafirmé mi deseo de ser profesor.

Así las cosas, tengo como proyecto, a corto plazo, terminar mi pregrado y continuar mis estudios 
con una maestría en Estudios Humanísticos en la EAFIT. Como primer paso para poder acceder 
a esta, he decidido hacer parte de un semillero de investigación desde el cual estoy                   
desarrollando un proyecto investigativo. Planeo presentarme a la maestría con este proyecto, 
ya lo que me queda es buscar alguna beca que pueda patrocinar mis estudios. 
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A mediano plazo, me proyecto como profesor de la Universidad EAFIT, por ello se hace                
relevante el adelantar mis estudios de maestría. Sé que ya he dado el primer paso con el            
diplomado que dicté, pero soy consciente de que debo seguir formándome para alcanzar esta 
oportunidad laboral de manera estable. Cosas más cosas menos, creo que en general mis      
proyectos siguen siendo académicos para así poderlos aterrizar en el proyecto social que no 
tengo pensado desligar de mi formación profesional.
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relevante el adelantar mis estudios de maestría. Sé que ya he dado el primer paso con el            
diplomado que dicté, pero soy consciente de que debo seguir formándome para alcanzar esta 
oportunidad laboral de manera estable. Cosas más cosas menos, creo que en general mis      
proyectos siguen siendo académicos para así poderlos aterrizar en el proyecto social que no 
tengo pensado desligar de mi formación profesional.

Julio Saúl Franco Marulanda

Cuando se asume este reto de ser profesional, con él se advienen compromisos,                            
responsabilidades, pero también la incertidumbre de saber qué vendrá. En esta etapa de        
culminación y como en todo proceso de cierre, el ser humano entra en diferentes                      
cuestionamientos sobre el rol que asumirá y sobre lo que llegará. Julio, justamente nos cuenta 
que: “por el  momento vivo una etapa de transición que no es corta, es larga, definitiva y         
azarosa, son momentos en los que uno empieza a visualizarse en lo profesional, en elegir y temo 
a veces no elegir bien, pero estoy confiado en que lo que he estudiado me será útil para           
ganarme la vida y para más que eso, para tener más capacidad de incidencia y generar    
cambios sociales de alto impacto desde las acciones sociales y sus diversas expresiones.”

Es una constante en cada uno de los becarios que están terminando su etapa de formación, 
saber qué pasará, sobre todo en el ámbito laboral, en una sociedad que cada vez se preocupa 
más por tener personas que hagan y cumplan tareas específicas más que seres humanos         
pensantes y actores de cambio. “Se cierne sobre mi algunas veces la preocupación de poder           
conseguir un buen trabajo por mi edad pues como se sabe, nosotros los humanos también 
fuimos programados por el sistema capitalista y o quizás a mis 30 años ya no califico para            
algunos empleos.” Afirmó Julio.

Tal vez, en su preocupación, está presente la imagen de una sociedad que en ocasiones corta 
las alas de quienes quieren volar, y que a través de sus acciones quieren transformar. Una          so-
ciedad que en ocasiones limita la acción, y que para poder romper esas barreras es               ne-
cesario formarse, conocer y demostrar que si se puede.

Por ello Julio, ha puesto en práctica y compartido algunos de sus conocimientos con los        
compañeros del proyecto social donde actualmente se encuentra trabajando: la Agencia de               
Fomento a la lectura Luna Roja y la Fundación Juan Cuadrado, creadas como espacios para 
fomentar a escritura, con el fin de realizar un diagnóstico que permita sustentar los proyectos 

También nos compartió su testimonio y a pesar de las dudas 
que en este momento él afronta, sigue decidido a culminar 
esta etapa de su vida.

Ser becario del Fondo Juventud y Construcción de paz se 
convierte en un reto además de una oportunidad para   
alcanzar los sueños. En palabrasde Julio, “siento que me he 
ganado la lotería al obtener esta beca, naturalmente he 
tenido que renunciar a muchas cosas pero es lo menos que 
puedo hacer, si realmente quiero aprovechar esta               
oportunidad que me ha permitido conocer más la otra         
Medellín y su gente, conocer cómo funciona el mundo, 
entenderlo mejor y prepararme para el mundo laboral, vivir 
mejor y evitar o manejar esas circunstancias sociales que nos 
someten y abaten y que en ocasiones terminan destruyendo 
la persona o las esperanzas de transformar la realidad.” 

9



Julio Saúl Franco Marulanda

Cuando se asume este reto de ser profesional, con él se advienen compromisos,                            
responsabilidades, pero también la incertidumbre de saber qué vendrá. En esta etapa de        
culminación y como en todo proceso de cierre, el ser humano entra en diferentes                      
cuestionamientos sobre el rol que asumirá y sobre lo que llegará. Julio, justamente nos cuenta 
que: “por el  momento vivo una etapa de transición que no es corta, es larga, definitiva y         
azarosa, son momentos en los que uno empieza a visualizarse en lo profesional, en elegir y temo 
a veces no elegir bien, pero estoy confiado en que lo que he estudiado me será útil para           
ganarme la vida y para más que eso, para tener más capacidad de incidencia y generar    
cambios sociales de alto impacto desde las acciones sociales y sus diversas expresiones.”

Es una constante en cada uno de los becarios que están terminando su etapa de formación, 
saber qué pasará, sobre todo en el ámbito laboral, en una sociedad que cada vez se preocupa 
más por tener personas que hagan y cumplan tareas específicas más que seres humanos         
pensantes y actores de cambio. “Se cierne sobre mi algunas veces la preocupación de poder           
conseguir un buen trabajo por mi edad pues como se sabe, nosotros los humanos también 
fuimos programados por el sistema capitalista y o quizás a mis 30 años ya no califico para            
algunos empleos.” Afirmó Julio.

Tal vez, en su preocupación, está presente la imagen de una sociedad que en ocasiones corta 
las alas de quienes quieren volar, y que a través de sus acciones quieren transformar. Una          so-
ciedad que en ocasiones limita la acción, y que para poder romper esas barreras es               ne-
cesario formarse, conocer y demostrar que si se puede.

Por ello Julio, ha puesto en práctica y compartido algunos de sus conocimientos con los        
compañeros del proyecto social donde actualmente se encuentra trabajando: la Agencia de               
Fomento a la lectura Luna Roja y la Fundación Juan Cuadrado, creadas como espacios para 
fomentar a escritura, con el fin de realizar un diagnóstico que permita sustentar los proyectos 

de fomento a la lectura y la escritura en los barrios La Sierra, Villa Turbay y Villa Liliam parte Alta 
de Medellín. Además, ha sido la columna vertebral y el corazón para renovar y mantenerlos, 
pues: “la verdad sin el conocimiento adquirido en el estudio no hubiera podido darle norte y 
nuevo rumbo a esta labor.” Señala Julio.

Líderes y manos visibles como Julio inspira a través de sus acciones a los demás a ser actores de 
cambio, pues ven en ellos las posibilidades para avanzar hacia una mejor sociedad, “Para mis 
familiares, amigos y compañeros soy una promesa, realmente esperan que termine de estudiar 
para ver que frutos doy, y no se refieren al dinero sino a ver que soy realmente capaz de hacer 
y hasta dónde puedo llego. Espero que sea adelante, muy adelante como dice el eslogan del 
Banco BBVA con mis manos siempre visibles y construyendo paz.” Concluyó Julio.

También nos compartió su testimonio y a pesar de las dudas 
que en este momento él afronta, sigue decidido a culminar 
esta etapa de su vida.

Ser becario del Fondo Juventud y Construcción de paz se 
convierte en un reto además de una oportunidad para   
alcanzar los sueños. En palabrasde Julio, “siento que me he 
ganado la lotería al obtener esta beca, naturalmente he 
tenido que renunciar a muchas cosas pero es lo menos que 
puedo hacer, si realmente quiero aprovechar esta               
oportunidad que me ha permitido conocer más la otra         
Medellín y su gente, conocer cómo funciona el mundo, 
entenderlo mejor y prepararme para el mundo laboral, vivir 
mejor y evitar o manejar esas circunstancias sociales que nos 
someten y abaten y que en ocasiones terminan destruyendo 
la persona o las esperanzas de transformar la realidad.” 

10



Lina María Beltrán (Ingeniera de Sistemas, 2018) 
Después de 5 años intensos, vale completamente la pena echar un vistazo a lo vivido, lo      
aprendido, lo que se logró y tantas anécdotas que han enriquecido el camino. Sin lugar a 
dudas, en términos de dificultad lo más simple fue aplicar al programa y ser admitida (claro está 
que lo mismo no pensaba en aquel momento cuando inició el proceso de selección), sin           
embargo, mantenerme en el programa, asumir los retos académicos, determinar prioridades, 
adquirir nuevos hábitos, vivir sacrificios en beneficio de mi proceso de formación, eso ha sido y 
sigue siendo lo DÍFICIL durante todo este tiempo. Claro está que ni para Manos Visibles y sus 
organizaciones aliadas en el Fondo, ni para nosotros como becarios, ni para nuestras familias ha 
sido en vano el tiempo, las inversiones, las sensaciones experimentadas y todo lo que ha            
significado haber unido fuerzas para que el Fondo Juventud y Construcción de Paz haya sido un 
éxito.

Por lo anterior y muchas más cosas, me siento orgullosa y afortunada, pues para mí, no existe 
medio para agradecerle a quien te da acceso al conocimiento, a quien te habilita para      
afrontar la vida con las mejores herramientas y a quien te ayuda a construir nuevas y mejores 
realidades para ti y tu familia, porque el resultado se refleja finalmente en una mejor sociedad, 
en un país mejor y en un ser humano dispuesto a comerse el mundo en búsqueda de igualdad, 
justicia y progreso. 

Formarme como Ingeniera de sistemas me ha dado conocimiento suficiente para cumplir 
metas como ser ganadora del concurso Capital Semilla 2014 de la Gobernación de Antioquia, 
concurso que premia las 100 mejores ideas de emprendimiento, mismo que requirió de              
habilidades de planeación, redacción, presentaciones en público, las cuales no habría tenido 
desarrolladas de no ser por mi proceso de formación en EAFIT. Otro de mis logros relevantes ha 
sido poder trabajar en la Universidad en el departamento de Comunicación y Prensa, asistiendo 
las solicitudes del CRM de divulgaciones y contenidos Mercurio, actividad que requería de      
habilidades muy técnicas para el uso del sistema CRM. Por último, mi labor como docente del 
área de informática de un colegio del municipio de la Estrella.
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Es importante resaltar la labor de la universidad EAFIT, pues nos ha acompañado de forma 
excepcional, con extremado cumplimiento, siempre a favor de nuestra formación académica, 
personal y profesional, interesándole de nosotros la disposición y el bienestar como individuos, 
mismo que es intrínseco para garantizar un desempeño favorable en actividades académicas. 
Este apoyo ha contagiado a nuestras familias y las ha motivado a unirse y seguir de cerca     
nuestro avance, es evidente la felicidad y la disposición de nuestros familiares para que todo 
esté al alcance y el cien por ciento de nuestro esfuerzo sea para las responsabilidades en la                  
universidad.

A futuros becarios motivarlos a participar en el Fondo, que no se pierda el esfuerzo de todas las 
organizaciones y universidades que se han unido para ofrecer oportunidades equitativas para 
la formación a jóvenes en contexto vulnerables, lo que ha sido uno de los objetivos base del   
programa. Además, invitarlos a concientizarse a ellos y sus familias, sobre la importancia de 
formarnos en la academia, que se asuma la educación como el mejor y más efectivo                
mecanismo de cambio, impulsador de sociedades y formador de líderes positivos.
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conseguir un buen trabajo por mi edad pues como se sabe, nosotros los humanos también 
fuimos programados por el sistema capitalista y o quizás a mis 30 años ya no califico para            
algunos empleos.” Afirmó Julio.

Tal vez, en su preocupación, está presente la imagen de una sociedad que en ocasiones corta 
las alas de quienes quieren volar, y que a través de sus acciones quieren transformar. Una          so-
ciedad que en ocasiones limita la acción, y que para poder romper esas barreras es               ne-
cesario formarse, conocer y demostrar que si se puede.

Por ello Julio, ha puesto en práctica y compartido algunos de sus conocimientos con los        
compañeros del proyecto social donde actualmente se encuentra trabajando: la Agencia de               
Fomento a la lectura Luna Roja y la Fundación Juan Cuadrado, creadas como espacios para 
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organizaciones y universidades que se han unido para ofrecer oportunidades equitativas para 
la formación a jóvenes en contexto vulnerables, lo que ha sido uno de los objetivos base del   
programa. Además, invitarlos a concientizarse a ellos y sus familias, sobre la importancia de 
formarnos en la academia, que se asuma la educación como el mejor y más efectivo                
mecanismo de cambio, impulsador de sociedades y formador de líderes positivos.

Ximena Mosquera González (Abogada, 2018) 
De donde yo soy, de mi Distrito de Aguablanca, la gran mayoría de las personas de la Ciudad 
de Cali consideran que es uno de los peores sectores de la ciudad para vivir, y no solo eso, sino 
que también creen en la imposibilidad que de este particular lugar salga algo “bueno”; y claro 
está, si sos negro debes olvidarte de pensar en un futuro distinto a ser madre cabeza de hogar, 
vivir en la pobreza y consumir drogas; pero si logras pertenecer a una pandilla y ser la “mujer” 
del jefe ya la hiciste. 

Es por lo anterior que mi experiencia en el proyecto se basa en cambios y en creer que un mejor 
futuro, siempre es posible, pues el significado que tiene para mí no es otro más que el de        
oportunidad, por los logros alcanzados y agradecimiento hacia los financiadores por haber 
creído en mí y en mis capacidades. 

Habría que decir también que, cuando llegué al programa, era una joven con temores,              
inseguridades y con el sueño de promocionar mecanismos alternativos de solución de              
conflictos, sin saber que el derecho es más que promocionar herramientas para la                    
transformación de conflictos y acciones que fomenten la no violencia y la vulneración de los 
derechos; pues el campo del derecho permite ayudar desde otras ramas, utilizando estrategias 
y mecanismos de mayor envergadura.  Por otra parte, recordar lo que era y ver que estoy muy 
cerca de convertirme en abogada, me permite visibilizar mis alcances hacia lo profesional, soy 
estratega, rápida, ética, moral, con un pensamiento crítico y una capacidad de análisis desde 
mi campo que en ocasiones me sorprendo a mí misma. 

Con todo lo dicho hasta aquí, no es posible hablar de tanto y no hablar del aspecto personal. 
Este siempre es difícil, porque, aunque no cuento con muchos amigos y mi familia es pequeña, 
quienes me rodean siempre me presentan como ejemplo a seguir. Sin duda alguna, mi área 
personal ha sido uno de los aspectos de mi vida más beneficiados, porque alcancé metas y 
estoy por cumplir mi mayor objetivo, ser abogada.
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y hasta dónde puedo llego. Espero que sea adelante, muy adelante como dice el eslogan del 
Banco BBVA con mis manos siempre visibles y construyendo paz.” Concluyó Julio.

Ximena Mosquera González (Abogada, 2018) 
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vivir en la pobreza y consumir drogas; pero si logras pertenecer a una pandilla y ser la “mujer” 
del jefe ya la hiciste. 

Es por lo anterior que mi experiencia en el proyecto se basa en cambios y en creer que un mejor 
futuro, siempre es posible, pues el significado que tiene para mí no es otro más que el de        
oportunidad, por los logros alcanzados y agradecimiento hacia los financiadores por haber 
creído en mí y en mis capacidades. 

Habría que decir también que, cuando llegué al programa, era una joven con temores,              
inseguridades y con el sueño de promocionar mecanismos alternativos de solución de              
conflictos, sin saber que el derecho es más que promocionar herramientas para la                    
transformación de conflictos y acciones que fomenten la no violencia y la vulneración de los 
derechos; pues el campo del derecho permite ayudar desde otras ramas, utilizando estrategias 
y mecanismos de mayor envergadura.  Por otra parte, recordar lo que era y ver que estoy muy 
cerca de convertirme en abogada, me permite visibilizar mis alcances hacia lo profesional, soy 
estratega, rápida, ética, moral, con un pensamiento crítico y una capacidad de análisis desde 
mi campo que en ocasiones me sorprendo a mí misma. 

Con todo lo dicho hasta aquí, no es posible hablar de tanto y no hablar del aspecto personal. 
Este siempre es difícil, porque, aunque no cuento con muchos amigos y mi familia es pequeña, 
quienes me rodean siempre me presentan como ejemplo a seguir. Sin duda alguna, mi área 
personal ha sido uno de los aspectos de mi vida más beneficiados, porque alcancé metas y 
estoy por cumplir mi mayor objetivo, ser abogada.

A los futuros becarios les diré a partir de mi experiencia que debo hacer énfasis en que no es 
fácil, nunca lo es, pero es esta la mayor satisfacción cuando estás por culminar aquello con lo 
que tanto has soñado. Les prometo que van a llorar innumerables veces algunas con                   
justificación, las otras que son la gran mayoría, será solo el resultado de sentirse impotentes e 
incapaces de no poder llegar a donde querían como querían, pero es justo ahí cuando            
debemos recordar de dónde venimos, cómo llegamos, por qué estamos y sobre todo quiénes 
somos, eso es, cumplidores de sueños y no solo de los nuestros porque el que estés hoy donde 
estás, te hace privilegiado y te da una mayor responsabilidad, mantenerte para que otros al 
igual que tú y yo puedan llegar.

Finalmente, y no menos importante que lo que ya he escrito, les diré a mis financiadores que, 
ustedes ignoran muchos por no decir que todos los problemas que atravesamos para estar aquí, 
pero algo que sin duda es real es que han sido esos problemas que vivimos y que nos hicieron 
cada vez más fuertes y los grandes profesionales en que estamos por convertirnos hubiesen sido 
posible sin sus esfuerzos, sin su inversión, sin ese gran esfuerzo de creer en cada uno de nosotros 
y sobre todo por no dejar de creer en que un mejor futuro siempre es posible, a ustedes,         
GRACIAS.
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